
 

 El potencial de Andalucía para 
captar ricos está en el Norte de 

Europa y en Iberoamérica   

E
ra uno de esos lujosos despachos con 
paredes de madera y suelo de moque-
ta, habitado por abogados con zapatos 
brillantes y oscuros trajes a medida. «A 

nuestros clientes con un patrimonio superior a 
tres millones de euros les recomendamos que 
se trasladen a Madrid», confesó un letrado. Era 
el tiempo en el que ‘los ricos’ se fugaban para 
evitar el pago de los impuestos de Sucesiones y 
Patrimonio, ambos eliminados en las tierras del 
Oso y el Madroño. No era un paso fácil. Los ins-
pectores de la Junta hacían un duro marcaje so-
bre esos expatriados fiscales, vigilando que cum-
plieran rigurosamente las condiciones del exi-
lio (quienes trasladan su domicilio fiscal no 
pueden pasar más de 186 días en Andalucía). 
Cuando la mudanza del ‘rico’ a la capital de Es-
paña se hacía efectiva, la tendencia natural era 
«que estos ciudadanos comenzaran a focalizar 
allí su actividad empresarial e inversora». Ha-
bía así un trasvase de recursos del sur al norte.  

Tras bonificar Sucesiones y suprimir Patri-
monio en Andalucía, el primer objetivo es recu-
perar a todos los huidos de la última década. A 
partir de ahí, el verdadero potencial de la refor-
ma fiscal para atraer (y generar) riqueza no será 
pescar en las aguas empresariales de Cataluña 
(como bravuconamente ha declarado Juanma 
Moreno), sino atraer a familias con grandes for-
tunas de fuera de nuestras fronteras. Las reba-
jas fiscales de Madrid no solo absorbieron pa-
trimonios de toda España; lo más relevante es 
que esta ciudad comenzó a competir directa-
mente con Miami como refugio de grandes pa-
trimonios iberoamericanos. Y Andalucía, en 
conjunto, también puede entrar en esa liga. Una 
tierra que tiene núcleos residenciales de lujo 
muy consolidados y con las mejores instalacio-
nes de golf e hípica del mundo entre Sotogran-
de y Marbella, lo tiene todo para captar residen-
tes de alto poder adquisitivo de los países del 
norte de Europa. Un entorno tecnológico emer-
gente como el de Málaga, con un aeropuerto in-
ternacional, puede albergar a emprendedores 
de otras latitudes. Una ciudad como Sevilla ate-
sora un fuerte atractivo para aquellas familias 
empresarias de México, Perú, Chile o Colombia 
que están buscando nuevas moradas por la de-
riva populista en sus respectivos países. En este 
momento en Andalucía hay 18.000 ricos: si vi-
nieran otros 7.500, aportarían en IRPF los 90 mi-
llones de euros que se dejan de ingresar con la 
bonificación del impuesto de Patrimonio (se-
gún los cálculos de la Hacienda andaluza). No 
los busquemos en Cataluña, sino entre quienes 
ya nos visitan cada año para asistir al Salón In-
ternacional del Caballo (Sicab) o a la tempora-
da taurina de la Maestranza; entre quienes com-
piten en el Circuito del Sol en Vejer de la Fron-
tera o juegan a golf en Finca Cortesín... Están ahí 
y nos quieren. Con un trato fiscal no confisca-
torio, quizá no sea difícil convencerlos. 
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TRATOS Y CONTRATOS

E
N pleno agosto, se publicó en el BOJA 
el decreto regulador de las acade-
mias de Andalucía. Entiéndase, de 
las «instituciones con relevancia pú-
blica en el estudio e investigación de 
materias científicas, literarias, artís-

ticas y humanísticas en general», no de las «de 
corte y confección», de las dedicadas a ayudar a 
los estudiantes con suspensos, etc. Ya sé que trae 
sin cuidado a los lectores el asunto, que concier-
ne a los más de setecientos académicos de las 27 
integradas en el Instituto de Academias de An-
dalucía. Eso sí, desigualmente distribuidas, pues, 
aparte de algunas que abarcan varias provincias 
(como la de Medicina y Cirugía de Andalucía Orien-
tal), en Jaén no hay ninguna, y sólo una en Cór-
doba (la de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Ar-
tes), mientras que Granada cuenta con cua-
tro, Cádiz con cinco (una en Jerez) y Sevilla 
con seis (una en Écija). 

Pero no se preocupen, no voy a hablar de 
la actividad que llevan a cabo, casi del todo 
ignorada. Ni de la opinión que, como miem-
bro de la Sevillana de Buenas Letras (y co-
rrespondiente de la RAE en Andalucía), ten-
go formada sobre el papel que desempeñan 
en la sociedad. 

Sólo quiero referirme a la expresión «per-
sonas académicas de número» con que ma-
chaconamente se designa en el citado decre-
to a los miembros –término utilizado en con-
tadas ocasiones ¿por ser de género 
masculino?– de las academias. Hasta diez ve-
ces aparece en la decena de líneas que ocu-
pan los artículos 13 y 14, en alguna ocasión 
con el adjetivo físicas, que recuerda al IRPF. Se 
evita así el uso no marcado de académicos, y el 
de las diversas soluciones (ajenas a la oralidad, 
conviene no perderlo de vista) más o menos chi-
rriantes que han ido surgiendo en los últimos 
años: pesados dobletes (académicos y académi-
cas); acuñación de un tercer género ([les] acadé-
miques o ‘académikes’, ‘académices’ alteraría el 
sonido consonántico); recurrir a la arroba (aca-
démic@s); servirse –cuando es posible– de ro-
deos del tipo «quien ostente la titularidad de la 
presidencia»; etcétera. No me extrañaría que haya 
llegado a barajarse alguna de las etiquetas inte-
gradas en el abanico –no cerrado– que contem-
pla el movimiento LGTBI+.  

No hace falta leer este texto administrativo en 
voz alta, incluso en la lectura reflexiva algo como 
«las personas académicas de número serán ele-
gidas por el pleno, sin perjuicio del sistema de de-
signación que los estatutos establezcan para las 
primeras personas académicas de número que 
hayan de integrar el pleno constituyente…» re-
cuerda escenas muy conocidas de los hermanos 
Marx, y uno ríe por no llorar. 

Claro que debe ser motivo de reflexión el que, 
para no aludir a situaciones ajenas, en mi Acade-
mia (de Buenas Letras) únicamente haya, por aho-
ra, cuatro académicas. Pero ¿plantea algún pro-
blema el llamado uso «inclusivo» del masculino 
cuando no resulta relevante diferenciar el sexo 
de los integrantes? A nadie excluye «somos 30 
académicos». En las encuestas que casi a diario 
hemos de rellenar, no se nos pregunta si somos 
aficionados o aficionadas a la música, si hacemos 
tal o cual cosa por nosotros mismos o nosotras 
mismas…  

Pero tampoco era ese el camino –que aburre, 
por demasiado transitado– por el que quería aden-
trarme. Con la decisión de decantarse por la pa-
labra persona se cree salir airoso, al liberarnos 
de un uso (mal llamado «inclusivo») que, ignoro 
por qué, se tiene por discriminador. Podría pen-
sarse que determinas acepciones en el dicciona-
rio académico avalan su empleo (insisto, perso-
na es sustantivo femenino), en concreto, las que 
empiezan con hombre o mujer «que se distinguen 
en la vida pública» o «de prendas, capacidad, dis-
posición y prudencia». Pero, aparte de que no ca-
san con su definición previa («individuo de la es-
pecie humana»), y de que podría interpretarse 
como «elitista» dar por hecho que pertenecer a 
una Academia constituye una distinción (‘pre-
rrogativa excepcional’) reservada a quienes tie-

nen especiales capacidades, la combinación per-
sonas académicas de número nada añade a aca-
démicos, ni tiene ventaja alguna. Menos mal que 
la coletilla «de número», al evocar a la tropa y aso-
ciarse a menudo a frases hechas del tipo «hacer 
o echar números», rebaja bastante cualquier con-
notación de superioridad.  

Aparte de que un académico no gana nada con 
pasar a ser, desde que el decreto ha entrado en 
vigor, «persona académica de número», no me 
imagino a ningún hablante llamándolo de un 
modo tan grotesco como largo. A mí me molesta 
más que ser identificado como persona de movi-
lidad reducida, pero, al menos, esto último me fa-
cilita aparcar en determinados sitios. Prefiero se-
guir siendo una persona corriente y moliente. Si 
es posible, buena persona, y nunca persona non 
grata. En fin, alguien que cada mañana diga –
como tantos otros (hombres o mujeres)– cosas 
tan sencillas como «hasta que no me tomo un 
café, no soy persona».    

Aparte de que un académico no gana 
nada con pasar a ser ‘persona 
académica de número’, no me imagino 
a ningún hablante llamándolo de un 
modo tan grotesco como largo

Sin un café, no soy persona
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